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Sumario
El presente artículo quiere poner de relieve la 
manera como las cuatro sucesivas Conferencias 
Generales del CELAM han entendido y presentado 
la piedad popular en sus documentos fi nales. Se 
destacan siete ítems de estudio: La terminología y 
el concepto de religiosidad o piedad popular; los 
criterios de interpretación; los valores y defi ciencias 
de la piedad popular; la acción pastoral y las reco-
mendaciones que trazan los documentos.
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Sumário
O presente artigo quer colocar em destaque a 
maneira como as quatro sucessivas Conferências 
Gerais do CELAM compreenderam e apresentaram 
a piedade popular em seus documentos fi nais. 
Destacam-se sete itens de estudo: A terminologia e 
o conceito de religiosidade ou piedade popular; os 
critérios de interpretação; os valores e defi ciências 
da piedade popular; a ação pastoral e as recomen-
dações que traçam os documentos.

Palavras chaves: Religiosidade popular, Piedade 
popular, Conferências Gerais, Medellín, Puebla, 
Santo Domingo, Aparecida.
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 Introducción

E
l tema de la piedad popular en los documentos de las 
Conferencias Generales del Episcopado Latinoameri-
cano (CELAM) puede estudiarse de diversas maneras, 
todas válidas y complementarias. Tanto el análisis de 
la creación de los textos (en los documentos prepara-

torios) y sus posibles fuentes, así como la comparación entre ellos y 
con otros documentos del magisterio eclesial son tareas iniciadas y en 
gran parte por hacer.1 Puede incluso ser un buen proyecto de estudio 
teórico-práctico el mirar la recepción de los textos y doctrina en la vida 
concreta de las diversas comunidades cristianas del Continente.

Aquí nos limitamos a mirar los textos tal como aparecen en los 
documentos fi nales de Medellín (Apartado 6), Puebla (números 444-
469), Santo Domingo (36. 39. 247) y Aparecida (258-265), con el 
interés de poner de relieve la manera de tratar el tema de la piedad 
popular y los acentos que se van dando progresivamente.

Porque el lenguaje no ha sido siempre uniforme (creencias y 
prácticas cristianas, religiosidad popular, catolicismo popular, religión 
del pueblo, piedad popular), aquí preferimos hablar de piedad popu-
lar en las comunidades cristianas y entendida como “el conjunto de 
hondas creencias selladas por Dios, las actitudes básicas que de estas 

1  Cfr. Labarga García, Fermin, “La Religiosidad Popular”, capítulo 6 del libro: Joseph-
Ignasi SARANYANA (dir), Teología en América Latina, volumen III, El siglo de las teologías 
latinoamericanistas (1899-2001), Frankfurt-Madrid, Editorial Vervuert-Iberoamericana 
1999 (pp. 393-441); también: LYDON, Juan J., “Aparecida y la religiosidad popular; 
cumbre de una refl exión”, en Medellín 132 (2007) 538-549.
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convicciones se derivan y las expresiones que las manifi estan” (P 444), 
dejando la expresión religiosidad popular para indicar algo más amplio 
como es la búsqueda de lo sagrado por parte de los seres humanos, 
cualquiera que sea la tradición religiosa que allí se refl eja.2

1. Terminología y contenido

Medellin Puebla
Santo 

Domingo
Aparecida

Religiosidad 
Popular

Religión 
del pueblo, 
religiosidad 
popular, Piedad 
popular, 
Catolicismo 
popular, 
Sapiencia 
popular

Religiosidad 
popular

Religiosidad 
popular 
– (Religión 
del pueblo y 
catolicismo 
popular) – 
Piedad popular 
– Mística 
popular

Religiosidad 
de tipo 
cósmico y 
utilitario

Hondas 
creencias que 
conllevan 
actitudes básicas 
y se manifi estan 
en expresiones 
religiosas

No son sólo 
expresiones 
religiosas, 
sino 
también 
valores, 
criterios, 
conductas, 
actitudes

Una manera 
de expresar 
la fe que está 
presente de 
diversas formas 
en todos los 
sectores sociales 
– Se evidencia 
en fi estas, rezos, 
procesiones, 
romerías…

El mero hecho de mirar el espacio dedicado al tema de la piedad 
popular en los cuatro documentos refl eja también las preocupaciones 
y urgencias que había en los diversos momentos históricos dentro de 
la comunidad eclesial. También el contexto social y el ámbito utilizado 
para realizar la Conferencia dejan su marca en los documentos: una 
cosa fue la preocupación social del 68 y otra el ambiente de tensión 
cultural expresado en el Quinto centenario; una cosa fue la necesidad 

2  Ya Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi (n. 48) prefi ere la expresión “piedad popular”.
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de precisión doctrinal en los años setenta, reunidos en el seminario de 
Puebla, y otra cosa distinta el desafío kerigmático del nuevo milenio 
y realizar la asamblea en un santuario. Por eso, no hay que extrañarse 
de que en cuanto a la piedad popular el más receloso sea Medellín y 
el más positivo Aparecida; el más amplio sea Puebla y el más modesto 
Santo Domingo. Se puede decir que Medellín es austero, Puebla es 
detallado, Santo Domingo es lacónico y Aparecida es entusiasta.

2. Criterios de interpretación

Medellín Puebla
Santo 

Domingo
Aparecida

Desde el 
signifi cado 
que tiene 
para el 
pueblo 
– Puede ser 
balbuceo de 
una auténtica 
religiosidad

Desde la 
“memoria 
cristiana 
de nuestros 
pueblos”. 
- Conocer los 
símbolos y 
el lenguaje 
no verbal. 
- Las élites 
y militantes 
(cristianos) 
deben 
mirarla con 
respeto.

Como 
expresión 
privilegiada 
de la 
inculturación 
de la fe

No es una 
espiritualidad 
de masas ni 
vida cristiana 
de segunda 
– Es una manera 
legítima de vivir 
la fe, sentirse 
parte de la 
Iglesia y ser 
misioneros – Es 
parte de una 
‘originalidad 
histórica 
cultural’ - Es 
espiritualidad 
popular

Los diversos documentos trazan algunos criterios hermenéuticos 
frente a la piedad popular. Ya desde Medellín se insiste en una inter-
pretación desde dentro, desde el signifi cado que tiene para el mimo 
pueblo, aunque este modo de lectura sólo sea de veras evidente en 
el documento de Aparecida.

Otro elemento hermenéutico propio de Aparecida es mirar la 
piedad popular desde la perspectiva de la espiritualidad, descubriendo 
en ella una mística popular.
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3. Valores y de  ciencias

Medellin Puebla Santo Domingo Aparecida

Reserva de 
virtudes – 
Puede tener 
gérmenes de 
un llamado 
de Dios

Es identidad 
cultural que 
se simboliza 
en el rostro 
mestizo de 
María – 
Humanismo 
cristiano que 
afi rma la 
dignidad de 
toda persona 
como hijo de 
Dios, estable-
ce una frater-
nidad y pro-
porciona las 
razones para 
la alegría 
– Sapiencia 
popular cató-
lica capaz de 
síntesis vital 
(y con rasgos 
contemplati-
vos P 413).- 
Capacidad 
de expresar 
la fe de forma 
comunitaria y 
en un lengua-
je total, que 
supera los 
racionalismos 
– Capacidad 
de sufrimien-
to y heroísmo

Inmensos 
valores 
– Admirables 
ejemplos de 
vida cristiana 
– vivencias 
cristianas en-
raizadas en el 
evangelio

Precioso teso-
ro de la Iglesia 
católica – 
Imprescindible 
punto de 
partida para 
conseguir que 
la fe del pue-
ble madure y 
se haga más 
fecunda - 
Intenso sentido 
de trascenden-
cia y verdade-
ra experien-
cia de amor 
teologal – 
Espiritualidad 
encarnada en 
la cultura de 
los sencillos
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Medellín Puebla Santo Domingo Aparecida
Expresiones 
deformadas 
y mezcladas 
– Prácticas 
mágicas y 
supersti-
ciosas - Sin 
relación con 
la conducta 
moral – vida 
cultual casi 
nula – escasa 
adhesión a la 
organización 
eclesial

Defi ciente 
– Muestra sig-
nos de des-
gaste y defor-
mación – 
Superstición, 
magia, 
fatalismo, 
fetichismo 
y ritualismo 
- Aparecen 
sustitutos 
aberrantes y 
sincretismos 
regresivos 
– Amenazada 
por corrientes 
apocalípticas

Incumplimiento 
de los deberes 
cristianos y des-
conocimiento 
de la doctrina 
– No está puri-
fi cada de ele-
mentos ajenos 
a la auténtica 
fe cristiana ni 
lleva siempre a 
la adhesión per-
sonal a Cristo 
muerto y resu-
citado

(Es un impres-
cindible punto 
de partida 
para conseguir 
que la fe del 
pueblo madu-
re y se haga 
más fecunda) 
– Hay que 
evangelizarla y 
purifi carla

4. Acción pastoral y recomendaciones

Medellín Puebla Santo Domingo Aparecida
Incorporar 
vitalmente 
a quienes 
viven esta 
religiosidad 
– Descubrir 
allí la se-
creta pre-
sencia de 
Dios, no 
romper la 
caña que-
brada 

Debe ser evan-
gelizada siem-
pre de nuevo 
– Pedagogía 
pastoral que 
asuma, purifi -
que, complete 
y dinamice 
– Esto exige de 
los agentes de 
evangelización 
amor y cerca-
nía, prudencia 
y fi rmeza, 
constancia y 
audacia 

Purifi carla de 
sus posibles 
limitaciones 
y desviacio-
nes para que 
encuentre su 
lugar propio 
en nuestras 
iglesias y en su 
acción pastoral 
- Orientarla 
hacia la con-
versión, espe-
cialmente en 
los santuarios

Hay que evan-
gelizarla o 
purifi carla – el 
discípulo mi-
sionero debe 
ser sensible 
a ella, saber 
percibir sus 
dimensiones 
interiores y sus 
valores inne-
gables
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Medellin Puebla Santo Domingo Aparecida

– No supo-
ner la exis-
tencia de la 
fe detrás de 
cualquier 
expresión 
religiosa 
ni negar el 
carácter de 
verdadera 
adhesión 
creyente y 
de participa-
ción eclesial

- Evangelizar 
y catequizar 
adecuadamente 
a las grandes 
mayorías que 
viven un catoli-
cismo popular 
debilitado

Que se rea-
licen estu-
dios serios y 
sistemáticos 
sobre la 
religiosidad 
popular y 
sus mani-
festaciones 
– Que se 
impregnen 
las manifes-
taciones po-
pulares de 
la palabra 
evangélica

Que se revisen 
las espirituali-
dades, actitudes 
y tácticas de 
las élites de la 
Iglesia con res-
pecto a la reli-
giosidad popular 
– Adelantar 
una planifi cada 
transformación 
de los santuarios 
para que pue-
dan ser lugares 
privilegiados de 
evangelización 
– Favorecer la 
mutua fecun-
dación entre 
liturgia y pie-
dad popular 
– Reformular y 
reacentuar de 
modo nuevo 
la religiosidad 
popular en con-
texto urbano

Que se con-
tinúen los 
esfuerzos por 
comprender 
cada vez mejor 
y acompañar 
con actitudes 
pastorales las 
maneras de 
sentir y vivir, 
comprender 
y expresar el 
misterio de Dios 
y de Cristo por 
parte de nues-
tros pueblos

Promoverla y 
protegerla
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En el fondo, Medellín y Puebla tienen como interlocutor principal 
las élites cristianas y a ellas les piden entender la piedad popular y 
orientarla. Aparecida hace una lectura más desde la realidad orante 
de los creyentes, en especial de quienes peregrinan a los santuarios, y 
desde allí invita a la conversión a todos los discípulos y misioneros.

5. Algunas conclusiones

• En todos los textos hay una actitud positiva hacia la piedad 
popular, aunque es creciente una aceptación más amplia y con 
menos prejuicios.

• También es común la relación que se descubre entre religiosidad 
del pueblo y camino de liberación en la justicia y la paz.

• Paulatinamente se descubre la piedad popular como una fuerza 
evangelizadora en sí misma y como una vida en el Espíritu, que 
dinamiza y da sentido a los gestos y palabras del pueblo orante.

• La propuesta de Santo Domingo para entender la religiosidad 
popular como expresión de la “inculturación de la fe” encuentra 
en Aparecida su complemento al reconocerla como elemento 
clave de la “originalidad histórica cultural”.

• Desde Medellín hasta Aparecida la piedad popular va pasando 
de ser vista como “menor de edad” a una adultez en la fe y en 
la vivencia cristiana.


